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anglo-boér 
Según un dcfumeolo que dc^ba 

de publiciir la Tesorería del ftsüino 
Unido, los gastos de la guerra del 
Traosvaal se elevan a 5.276 niillo% 
nes de péselas oi'o. Según las eva-
lua<-iones de sir Micbael Hicks 
Beaiíh, la campaña no debía eos 
lar más que 260 millones. 

Ademas Inglaterra va á garan­
tir el capital y los intereses con iin 
empréstito de 875 millones amor-
tizable, contratado por el Trans-
vaal. La carga anual para el país 
será de 2.500.000 francos. 

Una parle del empréstito servi­
rá para liquidar el pasivo actual 
del Transvaal. 

En la conversión de su Deuda se 
emplearan 62 millones y medio, 
J125 millones en la compra de vías 
férreas, l25 en el desenvolvimien­
to de las redes, 02 millones y me­
dio en el arreglo de la cuestión te­
rritorial y 50 en obras públicas. 

Tales ban sido las declaraciones 
de misler Gharabérlain en la Cá­
mara de los Comunes, añadiendo: 

«El empréstito está garantizada 
por lodo el activo y los ingresos 
del país; pero no babra segura* 
mente necesidad de recurrir a esto. 
Los ingresos líquidos de los cami­
nos de blerro del Centro de África 
del Sur se apll aran al pago del 
empréstito. 

El excedente de los ingresos del 
Traosvaal, sin contar ios caminos 
de hierro, se faícHila en 37 5íX) 000 
francos para 190) 1904. 

Los lngreso3 aumentarán, por 
otra parle todos los tneses en pro­
porciones asombrosas El hecho 
de que la conferencia deBloemfon 
lein ha propuesto dar uu privile­
gio de ^ por 100 en los derechos 
de aduanas á los productos ingle­
ses, indica la lealtad de la pobla­

ción holandesa respeclo á Ingla­
terra. 

Es, por consiguienl.e, de buena 
política garantizar el empréstito. 
Ademas es un lieber para el impe­
rio. 

Por otra parte, Inglaterra se ha 
I coinprpijpî el.i lo 4. no recargar las 
pffifBfs del Tjhansvaal con ningún 

impuesto adicional, aparte la del 
10 por 100 sobre los beneficios; á 
no liaoer nada que pudiese opo­
nerse al <lesenvolvimiento del país; 
a no iiaponer contribución de gue--
rra a la propiedad territorial; a 
tratar a las nuevas colonias como 
colonias autónomas en lo que no 
afecta a los intereses del impelió. 

El Transvaal, por su parte, ha 
consentido ya libremente en pa­
gar una contribución de guerra 
de 750 millones que Inglaterra no 
ha garantizutlo, y que es bastante 
fuerte y pesara, especialmente, so­
bre la población inglesa de aque­
lla colonia.» 

M. Ghamberlain, interrogado 
i»()or un diputado que le preguntó 

si Inglaterra había adquirido la 
propiedad del ferrocarril holandés 
del Transvaal a Delagoa-Bay, con­
testó que era imposiiile hacer de­
claraciones sobre ese asunto en el 
momento actual. 

| | Sir Henry Campi)ell Banaer-
man, felicitando a Mr Chainl)er-
laju por la precisión ae sus decía-

*raclones sobre el eiriprósUlo de 
875 millones, ha dicho que la opo­
sición (jjspt-rara a esuiiiiar deieni-
Uanieute los detalles del proyecto 
para dar su opinión. 

Para llegar al coste total de la 
í4ueiTa, es preciso, por >ousigulfcn-
te, Jiñailir a los 5.27G iiiilloues gas­
tados por Inglaterra,-1.6¿5 mi­
llones mas que importan los dos 
empréstitos anum-iados, sin con­
tar lo que el Ti'íünsvaal y el Oran-
g9l||ayan podi lo gastar como Es-
lados libres. 

Es'permitido esperar que Ingla-
tei-ra, al reservar 325 millones de 

frf-ncos para U compra de ferro­
carriles, arreglara definitivamen­
te la cuestión ie los poseedores de 
lílulos de feriocarriles holande-
.ses, despos» î los después de la gue­
rra. Sabido es que los po.seedoi'es 
holandeses, alemanes y franceses 
se han unido pnira obtener una so­
lución. 
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T«legrafí(iM d« Tiingsr qu« lai tropas iin-
p«riale« liaii alcanzado utrn gran victoria 
sobre los rebeldes «n las iumediaclone.s de 
Tetuán. 

Pongamos esla noticia «n cuarentena, 
porque ya lia tnnido dos caras. 

Por la una apar«cía TÍctorioso el Boglii. 
Por la otra el sultán. 
Esperamos. 
Tal voz ne sea cierta ninguna d« las dos 

versiones, porque no se haya librado tal 
batalla. 

Las cosas de Marruecos son asi: pura ían -
tnsfa. 

Allí «stá el Roglii que es «jeniplo paten-
t« de lo que decimos. 

Lo lian matado un par de doconas de v» 
ees... y él tan fresco. 

Sin querer niorirso. 

De «La Correspondencia»: 
«Sin novedad. Este es ol comentario 

puesto á las «lecciones do sonadores. Ha 
ocurrido lo que so esperaba j ol triunfo 
del Gobierno lia respondido á sus deseos.» 

Qué ̂ no ha liabido siquiera an par de 
muertos en esas eleccionest 

(Ni compromisarios encorradot b«io lla­
ves para inutilixar sua votosf 

(Ni viajes interrumpidos á propósito 
con ol mismo finf 

¡Qué sosería! ¡Yaya unas elecciones! 

Leemos: 
«El acorazado inicies «Glori», llorandoá 

bordo al almirante do la escuadra inglesa, 
fondeé ayer en el puesto da Han Kaw. 

Es el primer buque de guerra qué ancla 
en diclio puerto chino.» 

Apunten la techa los hijos del Celeste 
imperio. 

Esas visitas siempre piden algo. 

El gobierno búlgaro ha dirigido uua no­
ta á las potencias, oponiéndose á las pre­

tensiones de Turquía y rechazando la res­
ponsabilidad del movimiento insurreccio­
nal de Macedouia, y especialmente en los 
suaeíos de Salónica. 

(Se iba & hacer responsablo de tal barba­
ridad? 

No, de seguro. 
Pero vamos á cuentas. 
Si los búlgaros han minado la ciudad de 

Salónica y la han volado j,qué los ha indu­
cido á tomar venganza tan atroz contra los 
turcos? 

Otras barbaridades cometidas pot- éstos, 
que no tienen nombre. 

Mujeres degolladas en la oalle, macodo-
uios acuchillados en montón en lai igle­
sias, niños ensartados ei los caohillm de 
los maussors- un Verdadero horror. 

Duro, duro con los búlgaros qae háti vo­
lado á Salónica. 

Pero (qué hacemos oon los tnrooi que 
han dado motivo desas barbaridadost 

Juegos Qorales en Sevilla 
B PBEIÜIO DE 
«EL GRAN BURGUÉS» 

LEMA 
La verdad es como un hilo 

iluminado en su centro, pero 
cuyos extremo» se pierden en 
la ohtcuridad. 

Los filósofo» se paran en el 
centro. 

Los sofiatas llegan mis 
allá. ! 

Sieratas-
Todo es suyo: los maros y la tierra, 

ol fondo del planeta y el espacio, 
el | | l le , las niarismas y la sierra, 
el nido, la camerna y ^ palacio. «***' 

Es sayo el manantial y ol arroyuoto, 
el pardo ruiseñor y el bosque umbrío, 
ol éter que fecunda el alto cielo 
y la gota brillante del rocío. 

Soya es la soda que el gasMno hila, 
suya la tola qne la araña trama, 
suyas laá mieles que el panal destila, 
suyo el perfume qne la flor derrama. 

Suya la nube pavorosa y leve, 
suya la bi urna que ensombrece el día, 
suyas las masas de encumbrada,)iiove, 
suya la escarcha deleznable y fría. 

Suyo el hondo rugir de la tormenta 
y el eterno rumor del oleaje 
y la queja rimada y soñoliouta 
del arroyo que corre entre el ramaje. 

Suya la alfoiubra que tapiza el prado 

y la epidermis de la dale* poma 
y la piel del armifio ínmacolado 
y el plumaje sin par de la paloma. 

Suya la hormiga qae laa rogaa poobla 
y suyo el buitre que en labreflaanMa 
y suyo el soplo que rasgó la niebla 
y suyo el fuego qn* encendió lu vida. 

Es suyo lo infinito, lo ininQtable, 
y suyo... ¡kasta el oincol coa qasaalabva 
en el fondo de un cráneo delasnabla 
la escultura genial de la palabra I 

Y'á impalao de libérrimo albedrio 
realiza «uauto pienta y cuanto qoiara. 
No hay procer con tan alto poderío. 
¡Es suyo auanto aace y cnanto muera! 

II 
Tiene «1 daaSo y aeüorda la Natura, 

en el amplio tallar del mando entero, 
para tanta eape<Í»|.maDaiaotara 
un 8*Íicillo'moti%'iuitáNi(p)«"obr«io.''''' 

El motor es la ezoelaa, inagotat)!* 
y grandiosa impalaión qua al ma^dolnflama 
la fuerza del Dolor inmeuaarable 
que al Cosmos vivifica opo su llama. 

El obrero es In eterna maravilla 
del Amor divinal que alOrbe inunda, 
¡Obreio sin igual que esplende, brilla 
y todo lo ilumina y lo fecunda! 

Cuando mueve el titánico volante, 
surge y crece con ímpetu feoando 
la Vida, que prolffica y radiante 
se esparce en torbellino por el mundoi 

Del polvo, de la escoria y la ceniza 
que derrama la Mabita por doquiera, 
él refunde, reforma, roorgaDÍza, 
combina, parifica y regenera. 

Y de polvo estelar conatrayo aolea. 

*i. 
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—¿Es que va al teatro? aiolamó elgeDoral admi­
rado. 

—Bata nooha DO, dijo Mena, de Toutvenal; peí o ha 
estado baca trea días por la primera vez desda hace 
muoho tiampo. 

—¡Ahí repusoolceneral, ¿no ea laúííeTota? ¿dtsde 
cuándo? ^ • 

—Prebablemento desde la última ||,\[0luci4n, dijo 
Edgar. 

Al general le gustó esta sátira, y afiadi| 
—Siempre eseej* las virtudes ál#%iodBi,«Bl año pa­

sado DO se ocupaba más que do los aemioaristas; 
apneato á que al preaente pide para ks ¡bandos de 
jallo. :,¿:*-

á\ acercarse Valentina, iaterrnilpló ¡a copverBacióu 
por eoaaideraoión áella. . , j | * 

Suresiramente fueron llegando variaV^pJrionas.Se 
trajeres lesperiMicoa de la tarde; los políIíCÉI loa re­
corrían oon aTÍdez, discutiendo sobre alguoli'de sas 
artículos; 'as srúoraa, después de hablar.enj^ellasal­
gunos momemoe, se instalaron en el B«ló|yte música, 
y robaron á Estefanía para que cantase. Wdgar reeo-
niuciócst* Toz fresca y breve, que tantas veotii babia 
Oído, y se complacía en eseucharU mientras leja^ Po­
co después cambió la vaz: ana da las máa mérodiestis 
romanzas de Mma Duohanlege sucede á una lin^a le­
trilla de Mr. deBeanplan; y Mr. deLorville, ooniuovi-
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do por los asentes llenos deenoanto que ola, y embar­
gad* per la profunda inelane-'lla deesta foz tan bella, 
trató de indagar qué sefloraera laque había reempla­
zado á Estefanía. Aguardó una oeasión oportuna para 
aproximarse, se aaercó al piano y vio qve ara mada­
ma de Chatnplery: Elgare* admiró que una persona 
tan fría en la apariencia, y que hablaba d* una mane­
ra breva, tuviese oantando,uns voz tan dulce y t 
llena d*fuego. 

Llamó también su atención la espreaión graciosa 
que hablan tomado las facaiones Valentina; quiso sa­
ber á qué atribuir este cambiofla nílró oon so anteojo: 
esta emeeión, que tan hermosa la hacia, proreiiia de, 
un recuerdo de %a Madre. 

Nunca*podia*eantár Valentina ertn acordarse fj|el 
placer que osperimeritaba su madrejl oirán voz, y mn 
alterarse A - t flexiónar qne ya*no la esouohaba. l5]dgar 
la coi)templaba en esta encantadora «moción, Valenti-
na se apercibió do ello, y dejó repentinamonte el 
piano. 

—Aun falta nn truzo, esolíiman. 
—Si, dice ella, pero ha élTÍdado la letra. 

, Sntonoes, encontratidb en «K«aoeao mismo de s i 
«turbación unaespeoie'de valor para ocuUarla, se aoer-
oé4>ri:oipitadaia»nto á Mr. de Lorrille, A quien hasta 
este momento habla evitado ijiempre hablar, y pregnn 

I Í B L 1 « T E C A U16 EL KCO Ulfi OAHTA»BNA 120 

OOD qae saludáis á las señoras que deol* KO habéis TIS-
to nunca. Por lo demás, añadió, ne se está obligado al 
convenir qoeseoonooe A una señora oaando ao se ba 
bailado *o» ella más que una vez. 

Edgar no TOlTÍa de BB sorpresa. 
—Todo lo adivina, pensaba el, ¿acaso, teadrá tam­

bién un anteojo como el mía? 
No, an verdad, ne t*itfî ||i|&a talismán que sa «mil** 

za; pero ¿qaé talismaa paede igUklar á la peBeiraoiúD 
de ana Mujer que tenga interés «a adiviiiar? 

A pisar de su admíraeión, Edgar •*'lisonjeaba4e 
haber sido tan atentamente observado por Moaa. de 
Cb ampiar y ̂ pensaba oon jubile, que para e^tar tan 
bien enterada de sas menores aeoiones, erlí pfisoiao 
que hubiese pregQDtadeá Estefanía. S|;|>ia dosd«lM* 
goqaela ironía es feBer«lmfS|>te la ooqaet*r|a^«|| laa 
majares espiritaalss.yBensibj|e8,(l»l mifmo modío^qo* 
la languidez lo el>d« !•* mujerea displicente*. 

()rgallOBo*oeD estas primeras rentajas*, resolvió 
aproveobarse de ellas, y ungiendo tomar por lo serio 
esta ironía tan graciosa qae parecía una prsferfnela: 

—Soismmy severa conmigo, dijo oon apento triste, 
y ne obstante, nadie tiene mis pretensiones qae yo. 
quizá más d|reoho8, á vuestra boueTolencia. 

—¿Cómo?" • . 
—Mi padre; ooutiuaó Mr. de Lorvill* cou acento 

penetrante, era «nó deI09 mejores amigos de.,. 


